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PROPIEDADES ASTRONÓMICAS DE LA ARQUITECTURA 
PREHISPÁNICA EN LA ISLA DE COZUMEL, 

QUINTANO ROO, MEXICO 

INTRODUCCiÓN 

Los estudios arqueoastronómicos realizados 
durante las últimas décadas han revelado que 
las orientaciones arquitectónicas en Mesoamé­
rica manifiestan una distribución claramente 
no-aleatoria y que los edificios cívico-ceremo­
niales fueron orientados predominantemente 
con base en consideraciones astronómicas, ante 
todo hacia las posiciones del Sol en el horizonte 
en ciertas fechas del año trópico (Aveni 2001; 
2003; Aveni y Hartung 1986; Aveni et al. 2003; 
Tichy 1991; Galindo 1994; Sprajc 2001a; 2001b; 
2005). Con el objetivo de explorar el posible sig­
nificado astronómico de los alineamientos en la 
arquitectura y trazas urbanas mayas en la isla 
de Cozumel, fueron realizadas, en junio y julio 
de 2009, las mediciones en varios sitios arqueo­
lógicos que conservan vestigios arquitectóni­
casI. 

Aunque la ocupación de Cozumel se re­
monta al menos al Preclásico Tardío, los restos 
de arquitectura datan, en su mayoría, del pe­
riodo Postclásico Tardío; entre las estructuras 
que se midieron para fines de este estudio, sólo 
las de los grupos El Ramonal y Murciélagos de 

1 El trabajo pudo llevarse a cabo gracias a las facilidades 
brindadas por Adriana Velázquez Morlet, directora del 
Centro INAH Quintana Roo, y al apoyo de varias per­
sonas de Cozumel, ante todo de Noemí Ruiz de Becerra, 
Rita Sheese, Liza Palm, Ksenija Baruca y Margarita Car­
bajaL 
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San Gervasio son más tempranas (Sabloff y Ra­
thje 1975a; Connor 1975; Freid el y Sabloff 1984; 
Robles 1986a; 1986b; Sierra 1994; Azcarate y 
Ramírez 2000; Rarnírez y Azcarate 2000; 2002). 
En vista del periodo relativamente corto al que 
pertenece la mayor parte de los vestigios arqui­
tectónicos, y considerando el tamaño de la isla 
y su natural delimitación, podemos Sllponer un 
alto grado de homogeneidad cultural, reflejada 
seguramente también en los principios que re­
gían el diseño arquitectónico y planeación ur­
bana. 

DATOS SOBRE LOS ALINEAMIENTOS 

No parece necesario argumentar extensamente 
que los motivos astronómicos, relacionados con 
la religión, cosmovisión e ideología política, go­
bernaban principalmente la orientación de los 
edificios cívico-ceremoniales, mientras que las 
estructuras que no estaban relacionadas con el 
culto, prácticas rituales y actividades públicas 
posiblemente fueron orientadas al azar o con 
base en normas esencialmente diferentes y rela­
cionadas con las condiciones ambientales (con­
figuración del terreno, peculiaridades climáti­
cas), consideraciones militares y otros motivos 
más prácticos (cf. Aveni 2001: 217ss; Sprajc 
2001a: 31s). Por consiguiente, para obtener re­
sultados coherentes fue necesario, en primer 
lugar, escoger los edificios cuyas orientacio-

113 



Los INVESTIGADORES DE LA CULTURA MAYA 18 . TOMO II 

nes serían incluidas en los análisis. Ellimitante 
principal fue el estado actual de las estructu­
ras: las mediciones, desde luego, sólo pudieron 
realizarse en las que, por encontrarse suficien­
temente bien preservadas o por haber sido ex­
cavadas y consolidadas, cuentan con elementos 
expuestos (muros, alineamientos de piedras) 
que permiten determinar su orientación con 
cierta precisión. La selección basada en este cri­
terio resultó ser suficiente, ya que prácticamen­
te todas las estructuras medibles pertenecen a 
los tipos para los que Freidel y Sabloff (1984) 
suponen funciones cívicas o ceremoniales. 

Las mediciones fueron efectuadas con 
brújula, corrigiéndose las lecturas por decli­
nación magnética 10caF, y con teodolito y re­
ferencia astronómica, empleándose las técnicas 
establecidas (ef Aveni 2001: 120ss; Ruggles 
1999: 164ss). Las estructuras en las que, por su 
estado actual, el empleo del teodolito no ase­
guraba mayor confiabilidad del resultado, fue­
ron medidas únicamente con brújula. En cada 
edificio se midieron todos los muros este-oeste 
y norte-sur, tomándose los valores medios de 
estas lecturas como representativos de la orien­
tación intencionada. Sin embargo, en algunos 
casos se les asignó mayor peso a los ejes centra­
les de las estructuras, marcados por ciertos ele­
mentos constructivos -p. ej. pares de columnas 
o jambas de las entradas dobles- que indican 
claramente la dirección en la que fueron orien­
tadas. Los muros largos y bien conservados, así 
como otros alineamientos definibles con preci­
sión, fueron medidos con teodolito y referencia 
astronómica (sobre las cuestiones metodológi­
cas relacionadas con la medición de los alinea­
mientos, v. Sprajc 2001a: 37ss). 

Las orientaciones se determinaron para 
29 estructuras o conjuntos arquitectónicos3 en 9 
sitios arqueológicos. Los datos sobre los alinea-

2 Los valores de declinación magnética para cada sitio fue­
ron obtenidos mediante la calculadora en linea del Natio­
MI Geophysical Data Cmter (EE.UU.) (http://www.ngdc. 
noaa.gov / geomagrnodels/Declination.jsp). 

3 Si dos o más edificios adyacentes comparten la misma 
orientación, ésta fue considerada en los análisis como un 
solo alineamiento. 
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mientos se presentan en la tabla 1. En la prime­
ra columna aparecen los nombres de los sitia;: 
y, en la segunda, los nombres de los edifici 
cuyas orientaciones fueron determinadas. L 
edificios se designan de acuerdo con la nomen­
clatura establecida por el proyecto Harvard­
Arizona llevado a cabo en los años 1970s, ya qu 
ésta se basa en criterios uniformes válidos pa a 

toda la isla de Cozumel y explicados por Gre­
gory (1975: 91) y Freidel y Sabloff (1984: 5ss): el 
código con letra y número, correspondiendo a 
sitio, es seguido por el número de la estructura. 
Esta nomenclatura se usa también para los edi­
ficios y grupos arquitectónicos de San Gervasio, 
aunque para este sitio, el más importante de la 
isla, se han introducido designaciones diferen­
tes en publicaciones recientes; algunos de estos 
nombres alternativos, empleados también en 
las tablas explicativas del sitio, se añaden entre 
paréntesis. La información arqueológica sobre 
los sitios y los edificios incluidos en el presente 
estudio puede encontrarse en Sabloff y Rathje 
(1975a), Freidel y Sabloff (1984), Robles (1986a; 
1986b), Sierra (1994), Azcarate y Ramírez (2000) 
y RallÚrez y Azcarate (2000; 2002); publicacio­
nes anteriores se citan en estas obras. Para la 
ubicación de los sitios, véase el mapa de Freidel 
y Sabloff (1984: Fig. 3). 

En la tercera y cuarta columna de la tabla 
1 aparecen las coordenadas geográficas de cada 
estructura (latitud <p y longitud X) y, en la quin­
ta, el azimut (A)4 de orientación hacia el este y 
el que, con 1800 de diferencia, define el sentido 
opuesto de la misma orientación (í.e. hacia el 
oeste), ya que los dos valores se relacionan con 
distintos fenómenos astronómicos. No se inclu­
yen los azimuts norte-sur, ya que en todos los 
casos son aproximadamente perpendiculares a 
los este-oeste. En la siguiente columna aparecen 
las declinaciones (0)5, que permiten identificar 

4 El azimut es el ángulo medido en el plano horizontal des­
de el norte hacia la derecha o -visto desde arriba- en el 
sentido de las manecillas de reloj, teniendo valores de 0° 
a 360°. 

5 La declinación, una de las coordenadas usadas en la as­
tronomia esférica, expresa la distancia angular medida 
desde el ecuador celeste (círculo imaginario en la esfera 
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. s fenómenos astronómicos posiblemente rela­

.:ionados con los alineamientos y que han sido 
calculadas empleando los procedimientos des­
critos en otros lugares (Aveni 2001: 119ss; Ru­
ggles 1999: 18, 164ss; Sprajc 1999: 17ss; 2001a: 
~5ss). En vista de que la isla es prácticamente 
_ lana, se asumió que la altura angular del ho­
:izonte local, necesaria en estos cálculos, fue en 
~ dos los casos O°. Los valores de declinación 
están acompañados por los márgenes de error, 
estimados con base en las incertidumbres deri-
'adas del estado actual de conservación de los 

edilicios. En la última colunma se presentan los 
~sibles referentes astronómicos de los alinea­
mientos; para las declinaciones que se encuen­
tran dentro del rango de las que alcanza el Sol 
en el transcurso del año trópico -desde aprox. 
-23.5° en el solsticio de invierno (22 de diciem-
o re ± 1 día) hasta aprox. +23.5° en el solsticio 

e verano (22 de junio ± 1 día)- se anotan las 
~echas de salida y puesta del Sol correspon­

entes. 

tNTERPRETACIÓN 

Como se observa en los planos de los sitios y 
estructuras individuales publicados por Freidel 
_. Sabloff (1984), los edificios prehispánicos de 
Cozumel están desviados, en su mayoría, en el 
sentido de las manecillas de reloj respecto a los 
:timbos cardinales, es decir, al sur/norte del 
oriente/ poniente. Esta regularidad se mani­
:iesta también en el histograma de los azimuts 
(figura 1) que corresponden a los ejes este-oeste 

e los edilicios medidos para fines del presente 
estudio: el único edificio desviado en el sentido 
contrario es la Estructura 32-a (Nohoch Nah) 

e San Gervasio. No obstante las excepciones 
ue encontramos en ciertas áreas y periodos, 

!aS desviaciones en el sentido de las manecillas 
e reloj respecto a los rumbos cardinales pre­

'alecen en la arquitectura mesoamericana en 
eneral (ef. Aveni 2001: 233; Aveni y Hartung 

_000: 55; Tichy 1991; Sprajc 2001a; 2001b: 293ss) 

celeste, colocado en el plano del ecuador terrestre) hacia 
el norte (declinación positiva) o hacia el sur (declinación 
negativa), teniendo valores de 0° a ±90°. 
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y representan un primer indicador de que las 
. orientaciones tenían alguna base astronómica6 

• 

El hecho de que la distribución de las orienta­
ciones arquitectónicas en Mesoamérica mani­
fiesta concentraciones evidentes dentro de cier­
tos rangos azimutales revela, además, que se 
refieren a fenómenos astronómicos observables 
en el horizonte, es decir, a los puntos de salida 
y puesta de los cuerpos celestes (Sprajc 2001a: 
25; 2001b: 294ssf Tal explicación es, debido a 
la patente falta de uniformidad en la distribu­
ción azimutal en la figura 1, aplicable también a 
las orientaciones medidas en Cozumel. 

Puesto que las plantas de la mayoría de 
los edificios son aproximadamente rectangula­
res o están compuestas por elementos rectan­
gulares, la orientación de una estructura puede 
describirse con dos azimuts, que corresponden 
a las líneas (muros, paños etc.) norte-sur y este­
oeste. Sin embargo, en el histograma en la figu­
ra 1 se presenta únicamente la distribución de 
los azimuts este-oeste, ya que la distribución de 
los azimuts norte-sur, que debido a las plantas 
rectangulares de los edificios son aproximada­
mente perpendiculares a los este-oeste, sería 
prácticamente igual. La predominante impor­
tancia de los azimuts este-oeste es sugerida por 
los datos comparati-'vos, según los cuales las 
orientaciones en la arquitectura mesoamerica­
na se refieren, en su mayoría, a las posiciones 
del Sol sobre el horizonte en ciertas fechas. En 
tanto que el argumento exhaustivo que apoya 
esta afirmación puede encontrarse en otro lu­
gar (Sprajc 2001a: 25s; 2001b: 296s), es particu­
larmente significativo que los ejes este-oeste de 

6 Cabe subrayar que el argumento astronómico es esencial, 
pero no suficiente por sí mismo para explicar la carac­
terística desviación de las orientaciones mesoamericanas 
en el sentido de las manecillas de reloj. Según la argu­
mentación presentada en otro lugar (Sprajc 2001a: 88-91; 
2004a), esta tendencia deriva de una combinación de con­
sideraciones astronómicas y el simbolismo relacionado 
con los rumbos del mundo o partes del ulÚverso. 

7 Como afirman Aveni y Hartung (1986: 75), "if we find 
alignments that are confined to a narrow azimuthal range 
in a sample of buildings spread far apart in space ( ... ) 
there can be no conceivable way of actua1ly laying out 
the chosen direction other than by the use of astronomical 
bodies at the horizon as reference objects." 
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los edificios mesoamericanos se encuentran, en 
gran parte, dentro del ángulo de desplazamien­
to anual del Sol por el horizonte (íbid.; A veni y 
Hartung 1986: 59s; 2000: 55), tendencia que se 
observa también en Cozumel. El histograma en 
la figura 2 presenta la distribución de las decli­
naciones correspondientes a los ejes este-oeste 
de los edificios. 

Antes de discutir el probable significado 
de los grupos de orientaciones más evidentes, 
así como de alineamientos menos frecuentes, 
cabe notar que las estructuras de los sitios en la 
costa oriental de la isla manifiestan, en su ma­
yoría, una concordancia aproximada entre sus 
orientaciones y la orilla del mar frente a ellos: 
los azimuts medios de la playa frente a los edi­
ficios de Cinco Puertos, La Palma, Castillo Real 
y Janán 1 son 40°, 22-25°, 25-31° Y 26°, respec­
tivamente, y, por lo tanto, aproximadamente 
perpendiculares a los que corresponden a los 
ejes este-oeste de las estructuras en estos sitios y 
que se citan en la tabla 1. No obstante, el hecho 
de que las orientaciones de la mayoría de estos 
edificios pertenecen a los grupos cuyo significa­
do puede explicarse en términos astronómicos 
(v. infra) sugiere que fueron construidos de ma­
nera premeditada en los lugares donde la direc­
ción de la costa coincidía con la orientación re­
querida por consideraciones astronómicas. Los 
numerosos edificios prehispánicos en el centro 
de México, alineados astronómicamente y, ade­
más, hacia los cerros prominentes en sus alrede­
dores, representan una analogía muy ilustrati­
va (ef Sprajc 2001a: 57; 2005: 212). Sin embargo, 
si consideramos que la correspondencia entre 
la costa y la disposición de los edificios coste­
ros es, en la mayoría de los casos, poco exacta, 
quizá no sea fortuito que es la orientación de la 
Estructura 1-a de Cinco Puertos (130°; v. tabla 
1) la que manifiesta la mejor concordancia con 
el curso de la playa enfrente (40°): tanto la plan­
ta de este edificio, que es enteramente singular, 
como su ubicación cerca del importante asen­
tamiento de Buena Vista sugieren que sus fun­
ciones no eran rituales sino relacionadas con 
la defensa (Freidel y Sabloff 1984: 68, Fig. 17e), 
por lo que su orientación, para la que un refe-

116 

rente astronómico no es evidente, segurame:-;; 
no refleja más que el intento de adecuarla a -
playa en el lugar elegido por motivos prácticas 
Por otra parte, la discrepancia entre las orie:-­
taciones de las estructuras de El Caracol (tal: -
1) Y la costa adyacente, cuyo azimut es de 6.::­
es tan notable que, al menos en este caso, I 
alineamientos arquitectónicos definitivamen ·­
no pueden explicarse simplemente como aj~ 

tados a la geomorfología local; como verem ~ 

más adelante, es probable que en la disposici . _ 
de la arquitectura de El Caracol intervinierE­
factores astronómicos. 

Orientaciones solstieiales 

El grupo más sobresaliente de orientacion~ 
manifiesta los azim~ts cerca de 115°/295°, q u::: 
corresponden a las declinaciones alcanzada~ 
por el Sol en los solsticios de junio (23S) y d¿ 
diciembre (-23.5°; figuras 1 y 2) . Se trata de 12:. 
estructuras 5-a (El Palacio), 6-a (El Osario), 6-c 
(Los Nichos), 7-a (Las Columnas), 25-a (Ma­
nitas), 27-a (La Tumba), 30-a (11-32), 38-a, 41-a 
(Ka'na Nah) y 48a (V1-2a) de San Gervasio, 2-¿ 

de Janán I y l-b de Buena Vista (tabla 1). 
En San Gervasio es evidente que la di­

rección solsticial domina varios sectores de! 
sitio. La mayoría de los edificios mencionado~ 
arriba forma parte de los Grupos I (Central), 
y III (Manitas), dispuestos a lo largo de un ej 
solsticial marcado por el saebé 2, que conecta 105 

Grupos I y III Y cuyo azimut es aproximada­
mente 115°/295° (ef Sabloff y Rathje 1975a: fig. 
15); evidentemente paralelo a éste es, como se 
observa en el plano del sitio (ibid.: plano anexo), 
el saebé 7, en el conjunto al suroeste del Grupo I. 
Las demás orientaciones solsticiales se encuen­
tran en el Grupo VI (El Ramonal). Asimismo, 
quizá no sea casual que el Grupo Murciélagos 
y la Estructura 32-a (Nohoch Nah) están situa­
dos a lo largo de una línea aproximadamente 
solsticial. 

Aunque el estado actual de varios edifi­
cios no permite determinar sus orientaciones 
intencionadas con mucha precisión, es evidente 
que no todos estaban orientados hacia los even-
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tos solsticiales con exactitud. Pódemos suponer 
que sólo algunos fueron destinados para las ob­
servaciones, mientras que la orientación de los 
aledaños fue menos exacta y tan sólo ajustada, 
de manera aproximada, a los que eran astronó­
micamente . funcionales. Además de que esta 
suposición está de acuerdo con la información 
comparativa de otras culturas, en algunos sitios 
meso americanos, p. ej. en Teotihuacan, también 
hay evidencias internas que la sustentan (Sprajc 
2000; 2001a: 209ss). A juzgar por los valores de 
declinación calculados con base en los azimuts 
medidos, es probable que los eventos solsticia­
les fueran observados en las Estructuras 30-a, 
38-a y 48a (VI-2a del grupo El Ramonal); en este 
último caso el observador parado en la Estruc­
tura 48a, un edificio palaciego fechado al perio­
do Clásico (Gregory 1975: 103, Fig. 22; Freidel y 
Sabloff 1984: 70, 151, Fig. 17j; Azcarate y Rami­
rez 2000: fig. 3), pudo ver la puesta del Sol en el 
solsticio de junio sobre la Estructura 47 (VI-2c), 
al otro lado de la plaza, o bien, desde la Estruc­
tura 47 pudieron ser observadas las salidas del 
Sol en los solsticios de diciembre sobre la Es­
trudura 48a. suponiendo que había algún ele­
mento en el techo de esta última que marcaba 
la dirección solsticial con precisión. En general, 
el estado actual de los edificios no permite de­
terminar los alineamientos astronómicamente 
funcionales con precisión, por lo que tampoco 
es posible decidir si se observaban las salidas 
del Sol en los solsticios de invierno o sus pues­
tas en los solsticios de verano. 

El edificio para el que podemos suponer 
la función observacional con mayor probabi­
lidad es la Estructura 41-a (Ka'na Nah), ante 
todo porque es uno de los edificios más altos 
e importantes de San Gervasio (Gregory 1975: 
105; Freidel y Sabloff 1984: 63ss, Figs. 14 & 15). 
En su parte alta se conservan los restos del san­
tuario cuya entrada, así como la escalinata prin­
cipal de la estructura, miran hacia el poniente, 
mientras que el espacio interior del santuario 
lo divide un muro que corre en dirección nor­
te-sur, pero no alcanza los muros norte y sur, 
dejando estrechos accesos laterales al aposento 
interior oriente; este muro está, además, perfo-
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rado por un vano central (Sierra 1994: 109, fig. 
38). El azimut citado en la tabla 1 representa el 
valor medio de los azimuts medidos a lo largo 
de las jambas de la entrada exterior y del vano 
central en el muro interior, pero no necesaria­
mente reproduce el valor original e intencio­
nado con mucha precisión, debido a que en las 
jambas faltan partes considerables del estuco. 
La disposición del edificio, que posee tanto la 
escalinata principal de acceso como la entrada 
al aposento superior del lado poniente, sugiere 
que la intención de los constructores fue regis­
trar las puestas del Sol en los solsticios de junio: 
puesto que la entrada poniente al santuario su­
perior es ligeramente más ancha que el vano en 
el muro interior, los rayos solares que penetran 
en el espacio interior, al ponerse el Sol en los 
días solsticiales, forman en la pared poniente 
del muro interior dos franjas iluminadas a cada 
lado del vano central (figura 3). Frente a este 
vano se encuentra, adosado a la pared ponien­
te del muro medial, un altar cuadrangular8• Si 
este altar sostenía la escultura de la deidad a 
la que estuvo dedicado el templo, como supo­
ne Freidel (1975; Freidel y Sabloff 1984: 64), los 
rayos del Sol, cuando éste se estaba acercando 
al horizonte poniente en el solsticio de verano, 
hubieran iluminado la figura. Desde luego, tal 
juego de luz y sombra podría haberse observa­
do durante varios días, por lo que no hubiera 
permitido determinar el día exacto de solsticio; 
tal objetivo pudo lograrse con otros métodos. 
Sin embargo, el fenómeno, percibido como hie­
rofanía solar, pudo haber tenido un gran signi­
ficado simbólico. 

Freidel (1975) y Freidel y Sabloff (1984: 
44, 152s, 164) argumentan que el edificio de 
Ka'na Nah era una versión o predecesor del 
santuario de Ixchel reportado en fuentes histó­
ricas y ubicado en el asentamiento que estaba 
en las inmediaciones del actual poblado San 
Miguel de Cozumel. Citando este dato, Galin­
do (2002) afirma que la estructura de Ka'na Nah 

8 En los planos de esta estructura de Freidel (1975: Fig. 25) 
Y Freidel y Sabloff (1984: Figs. 14 & 15), este altar se en­
cuentra dibujado en el lado erróneo, es decir, adosado a 
la pared oriente del muro divisorio interior. 
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está orientada, con el azimut de 300°21', hacia 
las paradas mayores de la Luna en el horizonte 
poniente. Aunque la presencia de tales alinea­
mientos en Cozurnel es probable (v. infra), los 
resultados de las mediciones presentados en la 
tabla 1, así como el registro fotográfico del jue­
go de luz y sombra en los días cerca del solsticio 
de verano (figura 3), demuestran que la orien­
tación de Ka'na Nah no puede relacionarse con 
los extremos lunares. 

La concepción, aparentemente panmeso­
americana, de que las esquinas y los portadores 
del cielo se encuentran en los cuatro puntos sols­
ticiales sobre el horizonte (v. argumenta-'ción y 
bibliografía en Sprajc 2001b: 281) parece reflejar 
la importancia que tuvieron los solsticios desde 
épocas remotas y que seguramente se debe a 
que se trata de fenómenos solares que atraen la 
atención por sí mismos: siendo momentos fácil­
mente perceptibles por las "paradas" del Sol en 
los extremos de su desplazamiento anual por 
el horizonte, probablemente fueron las referen­
cias más elementales en el cómputo del tiempo. 
Es indudablemente por ello que las orientacio­
nes solsticiales, según las evidencias disponi­
bles, fueron las más tempranas en Mesoamé­
rica (A veni y Hartung 1986: 12, Fig. 2d; 2000; 
Aveni et al. 2003: 163; Tichy 1991: 55s; Sprajc 
2001a: 74s). Aunque las encontramos a lo largo 
de toda la historia de Mesoamérica, en épocas 
posteriores llegan a predominar patrones de 
orientación más complejos. La frecuencia de 
alineamientos solsticiales en Cozumel sugiere 
que estos momentos del año trópico mantuvie­
ron un significado importante en esta parte del 
área maya hasta finales del Postclásico, lo que 
podría deberse a su interesante relación con los 
extremos de la Luna llena (v. infra). 

¿Orientaciones lunares o venusinas? 

Algunas declinaciones en la figura 2 se concen­
tran alrededor de los valores de _28° y +28°. Si 
la intención de los constructores de los edificios 
cuyas orientaciones corresponden a estas decli­
naciones -la Estructura 1-a de Buena Vista y las 
Estructuras 24a (Chichan Nah), 4-a (El Álamo), 
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4-b (Los Murales) y la acrópolis del grupo El 
Ramonal de San Gervasio (tabla 1)- fue marcar 
algún fenómeno astronómico, los candidatos 
celestes más probables son la Luna y el plane­
ta Venus. Cuando es visible como estrella de la 
tarde, Venus puede alcanzar las declinaciones 
de hasta ±27.5°, mientras que las declinaciones 
más extremas de la Luna son de aproximada­
mente ±28.5°. 

Los puntos de salida y puesta del plane­
ta Venus se desplazan a lo largo del horizonte, 
llegando a los extremos norte y sur. Al alcanzar 
sus extremas declinaciones, Venus en el hori­
zonte alcanza sus extremas distancias angulares 
de la línea este-oeste, medidas hacia el norte y 
hacia el sur. Como ya fue explicado con detalle 
en otras partes (Sprajc 1996a: 23ss; 1996b: 32ss), 
los extremos del planeta exhiben (así como los 
demás fenómenos venusinos) patrones de ocho 
años9• Aunque sus fechas y magnitudes varían 
considerablemente, todos los extremos son fe­
nómenos estacionales, siendo particularmente 
interesantes los de Venus vespertino: cuando 
el planeta es visible como estrella de la tarde, 
siempre alcanza sus declinaciones extremas al­
gún tiempo antes de los solsticios: entre abril 
y junio (extremos norte) y entre octubre y di­
ciembre (extremos sur). Es decir, los extremos 
de Venus vespertino aproximadamente delimi­
tan la época de lluvias y, por lo tanto, el ciclo 
agrícola en Mesoamérica, y fue precisamente 
esta coincidencia la que pudo haber sido la base 
observacional de la ampliamente documenta­
da asociación conceptual entre Venus, lluvia y 
maíz en la cosmovisión mesoamericana (Sprajc 
1996a). Además, mientras que las declinaciones 
de la estrella de la mañana casi no exceden los 
valores de ±24°, la estrella de la tarde puede 
alcanzar declinaciones de hasta aproximada­
mente ±27.5°, lo que significa que los extremos 
mayores visibles en el este son más de 3° (unos 6 

9 El hecho se debe a que el período de 5 revoluciones sinó­
dicas de Venus es casi igual a 8 años trópicos (5 x 583.92 
días = 2919.6 días; 8 x 365.2422 días = 2921.9376 días). 
La estructura de las tablas de Venus en diversos códices 
(sobre todo en el de Dresde) muestra que los mesoame­
rica nos estaban conscientes de esta conmensurabilidad. 
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diámetros del disco solar) menores que los ex­
tremos máximos visibles en el oeste; esto quiere 
decir, además, que el punto de salida de la es­
trella de la mañana, desplazándose hacia el sur 
y hacia el norte a lo largo del horizonte oriente, 
nunca rebasa considerablemente los puntos de 
los extremos solsticiales del Sol. Por lo tanto, 
las declinaciones cerca de ±28° en la tabla 1 no 
pueden relacionarse con los extremos de Venus 
matutino sino únicamente con los de Venus 
vespertino. 

Aquí cabe agregar que en cada ciclo de 
ocho años pueden observarse cinco extremos 
norte y cinco extremos sur de la estrella de la 
tarde, pero sus fechas y magnitudes no siempre 
son las mismas. Los extremos mínimos/máxi­
mos ocurren una vez cada ocho años, siempre 
entre el 1 y 6 de mayo (norte) y entre el 2 y 7 
de noviembre (sur), pero los valores de decli­
nación en estos momentos también varían lige­
ramente, manifestando patrones cíclicos de 251 
años (ef McCluskey 1983; Flores 1991; Sprajc 
1996a: 23ss, 139ss). Así, en los últimos dos si­
glos y medio antes de la conquista española, las 
declinaciones máximas de Venus variaban en­
tre los valores de 26.5° y 27.5° (las variaciones 
en los dos siglos y medio inmediatamente an­
teriores eran prácticamente iguales)l°. Por con­
siguiente, las declinaciones en la tabla 1 dentro 
de este rango podrían relacionarse con los ex­
tremos máximos norte de Venus vespertino, ya 
que las diferencias entre ellas podrían deberse a 
que los edificios correspondientes fueron cons­
truidos en distintas épocas. 

La Luna también exhibe fenómenos pa­
recidos. Si la observamos en los momentos de 
salida o puesta, la Luna en cada mes sinódico, 
de aproximadamente 29.5 días, recorre el hori­
zonte entre los puntos extremos, que varían en 
un ciclo de 18.6 años, abarcando ángulos dis­
tintos. Las diferencias entre las declinaciones 
extremas de la Luna y las que alcanza el Sol 

10 Las posiciones de los cuerpos celestes en el pasado pue­
den obtenerse, por ejemplo, con las efemérides Alcyone o 
las del Jet Propulsion Laboratory de la NASA, disponibles 
en línea (http://www.a1cyone-ephemeris.info/index. 
html; http://ssd.jpl.nasa.gov /?horizons). 
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en los solsticios pueden ser de hasta ±5°. Una 
vez en cada ciclo de 18.6 años, las declinaciones 
extremas de la Luna son de aproximadamen­
te ±28.5°; se trata de sus extremos o paradas 
mayores, cuando el ángulo entre los extremos 
lunares visibles sobre el horizonte es el más an­
cho. En los meses y años siguientes este ángulo 
va disminuyendo hasta volverse el más angos­
to después de 9.3 años, cuando las declinacio­
nes extremas llegan a ser apenas unos ±18.5°. A 
partir de este momento, denominado extremo 
o parada menor, la distancia entre los puntos 
extremos vuelve a crecer y, al transcurrir otro 
periodo de 9.3 años, pueden observarse nue­
vamente los extremos mayores (ef Thom 1971: 
15ss; Morrison 1980; Ruggles 1999: 36s, 60s; 
Aparicio et al. 2000: 32ss). 

Cabe notar que, si queremos obtener 
las declinaciones de la Luna correspondientes 
a los alineamientos, hay que tomar en cuenta 
el paralaje (Hawkins 1968: 51s; Thom 1971: 34; 
Ruggles 1999: 36s), por lo que, en este caso, las 
declinaciones que corresponden a los valores 
azimutales citados en la tabla 1 aumentan casi 
0.5°. Si de esta forma calculamos las declinacio­
nes para la Estructura 1-a de Buena Vista y los 
edificios 24-a, 4-a, 4-b y la acrópolis del grupo 
El Ramonal de San Gervasio, obtenemos el va­
lor medio de 28°03' para los azimuts hacia el 
este y el de 28°20' para los azimuts hacia el oes­
te, ambos muy cercanos a las declinaciones de 
la Luna en sus paradas mayores. 

Los extremos mayores/menores de la 
Luna pueden observarse en intervalos de 18.6 
años, pero en estos momentos la Luna no si€m­
pre está en la misma fase. Las más llamativas 
son indudablemente las salidas y puestas de la 
Luna llena, cuando se encuentra cerca de sus 
extremos. Debido a la mecánica celeste, las sa­
lidas y puestas extremas de la Luna llena siem­
pre ocurren cerca de los solsticios, observándo­
se un interesante contraste: la Luna 11ena llega 
a sus extremos norte siempre cerca del solsticio 
de invierno, cuando el Sol sale y se pone en su 
punto más alejado hacia el sur, mientras que 
cerca del solsticio de verano, cuando el Sol al­
canza sus puntos extremos de salida y puesta 
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hacia el norte, la Luna llena sale y se pone en 
los puntos más alejados hacia el sur. Esto sig­
nifica -recordando que la Luna llena siempre 
sale aproximadamente en los momentos de la 
puesta del Sol y se pone al amanecer- que el 
tiempo durante el cual la Luna llena alumbra 
la noche es el más largo justamente en la época 
del año cuando los días son los más cortos, y 
viceversa. Son precisamente estas contraposi­
ciones de los dos astros las que probablemente 
motivaron el interés por los extremos lunares 
en varias culturas antiguas, en las que la exis­
tencia de alineamientos hacia estos fenómenos 
ha sido demostrada (ef Thom 1971; Ruggles 
1999; Belmonte y Hoskin 2002). 

Si suponemos que las orientaciones no 
se refieren exactamente a los extremos lunares 
mayores sino a las salidas o puestas de la Luna 
llena más cercanas a los extremos mayores, la 
falta de concordancia perfecta entre las decli­
naciones que marcan estos edificios y las decli­
naciones máximas/mínimas de la Luna pueden 
explicarse también con el hecho áe que éstas 
rara vez coinciden exactamente con la Luna ne­
na. 

En vista de los datos expuestos, las orien­
taciones que marcan las declinaciones cerca de 
±28° pudieran referirse a los extremos norte de 
Venus como estrella de la tarde, visibles en el 
horizonte poniente, o a los extremos mayores 
de la Luna, observables en ambos horizontes. 
Los datos disponibles, debido a su baja preci­
sión y considerando que la muestra es relati­
vamente pequeña, por sí mismos no permiten 
proponer uno u otro cuerpo celeste como el 
candidato más probable. Para llegar a conclu­
siones más contundentes, será indispensable 
realizar mediciones de las orientaciones en 
diversos sitios y, de esta manera, obtener un 
corpus de datos más amplio y estadísticamente 
significativo. Aunque el dilema, por el momen­
to, no puede ser resuelto de manera definitiva, 
cabe explorar algunos datos contextuales que 
son ilustrativos. 

Tanto Venus como la Luna tenían un pa­
pel muy significativo en la cosmovisión meso­
americana. La importancia de los extremos 
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norte de la estrella de la tarde, que anuncian 
o coinciden con el inicio de la época de lluvias 
y del ciclo agrícola, es sugerida por diversos 
datos, incluyendo algunas orientaciones en la 
arquitectura (Sprajc 1996a; 1996b), por lo que su 
presencia en Cozumel no sería sorprendente. 
En el Yucatán postclásico estaba muy popular 
el culto a Kukulcán, cuya asociación con Venus 
es prácticamente indisputable (Sprajc 1996a; 
Milbrath 1999: 157ss); además, los alineamien­
tos venusinos están incorporados en El Caracol 
de Chichén Itzá (Aveni et al. 1975). 

Por otra parte, entre las orientaciones me­
didas en la arquitectura meso americana hasta 
el momento, son escasas las que podrían rela­
cionarse con la Luna, y aún éstas -por ser poco 
exactas las correspondencias con los extremos, 
o porque el azimut intencionado no puede de­
terminarse con precisión- podrían, en realidad, 
referirse a los extremos de Venus vespertino 
(Aveni y Hartung 1978; 1979; Sprajc 1996a: 77) . 
Pese a esta observación, la idea de que algunos 
edificios Cozumel estén orientados hacia los 
extremos mayores de la Luna resulta atractiva: 
mientras que no hay evidencias de que Cozu­
mel haya sido un centro de culto a Kukulcán (ef 
Freidel y Sabloff 1984: 39), es bien conocida la 
importancia que tenía en la isla la diosa Ixchel. 

Según la opinión común, Ixchel, relacio­
nada en la época de la Conquista con el emba­
razo y el parto, la medicina, la adivinación y el 
tejido (Thompson 1939: 166; Tozzer 1941: 9s, 
129s, 154), era la diosa maya de la Luna, idén­
tica a la diosa 1 que aparece en los códices aso­
ciada con el tejido. Sin embargo, Taube (1992: 
64ss, 99ss) argumenta que hay pocas evidencias 
que permitan relacionar la diosa 1 con la Luna 
y que lxchel corresponde más bien a la diosa O, 
asociada con el agua, el tejido, el parto, la me­
dicina y la adivinación, pero no explícitamente 
con la Luna. Aunque también Thompson (1939: 
133,166; 1975: 296) admite que no hay pruebas 
directas de que Ixchel fuera diosa de la Luna, 
su extenso estudio comparativo muestra clara­
mente que las diosas lunares mesoamericanas 
se asociaban generalmente con la tierra, el agua, 
el tejido, el parto y la procreación, la medicina y 
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las enfermedades, por lo que no deja de ser con­
vincente su conclusión de que, en vista de sus 
funciones, también Ixchel debió ser una deidad 
lunar (Thompson 1939; 1975: 296ss). En su ex­
haustiva presentación de los datos iconográfi­
cos, epigráficos, históricos y etnográficos sobre 
las deidades mayas de la Luna y los conceptos 
relacionados con este cuerpo celeste, Milbrath 
(1999: 27-34, 105-156) llega a las mismas conclu­
siones y sugiere que las deidades evidentemen­
te emparentadas -como las diosas 1 y O de los 
códices, que a veces incluso aparecen en formas 
híbridas- corresponden a distintos aspectos o 
fases de la Luna, siendo Ixchel una de estas ma­
nifestaciones. Argumentos sobre la identidad 
de las diosas I y O habían sido presentados ya 
por Montoliu (1984). 

En vista de la evidente naturaleza lunar 
de Ixchel, podemos concluir que la popula­
ridad de su culto en Isla Mujeres y Cozumel, 
donde sus templos representaban focos de pe­
regrinaciones masivas (Tozzer 1941; 9s, 109; 
De liGarza 1983: 187; Sierra 1994: 19, 101), así 
como las represen~aciones dela diosa O en los 
murales de Tulum, reflejan la importancia del 
culto lunar a lo largo de la costa noreste de la 
península de Yucatán durante el periodo Post­
clásico (Miller 1974; 1982: 85s; Milbrath 1999: 
147s). En este contexto no parece irrelevante 
agregar que el entorno marítimo pudo haberse 
concebido como particularmente idóneo para 
rendir culto a la diosa relacionada con el agua 
y la fertilidad en general, y que, en el ambien­
te específico de esta región costera, algunos fe­
nómenos lunares despiertan sensaciones muy 
especiales, que bien pudiesen haber inspirado, 
al menos en parte, la atención que recibió este 
cuerpo celeste. Al concluir su presentación de 
la geografía física de Cozumel, Davidson (1975: 
58s) comenta: 

There are, however, additional items of 
a geographical nature that might have 
been of particular significance to early 
islanders. For example, I recall that as 
viewed from the east coast of Yuca tan the 
rising full moon over Cozumel Island is 
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indeed an impressive sight. Is it possible 
that such an occurrence so impressed the 
astronomical1y minded Maya that they 
placed shrines to their moon goddess, Ix 
Che!, on the offshore island? [ ... ] Could 
there be any relationship between main­
land sites of embarkation and the loca­
tions on the horizon of the moonrises? 
Are the sites of ceremonial structures on 
Cozumel related to or oriented to moon 
movements [ ... ]? 

En vista de lo expuesto, la posibilidad de que 
algunas orientaciones arquitectónicas en Cozu­
mel se refieran a la Luna merece ser explorada 
con mayor detalle. 

Como ya fue mencionado, son particu­
larmente impactantes los extrer-::lOS de la Luna 
llena, porque aproximadamente coinciden con 
los solsticios, cuando también el Sol llega a sus 
posiciones extremas, pero se observan en el 
lado diametralmente opuesto del horizonte. Si 
asumimos, por lo tanto, que estos fenómenos 
se observaban durante el-plenilunio, quizá no 
sea fortuito que, en San Gervasio y en Buena 
Vista, las orientaciones posiblemente lunares se 
encuentren asociadas a las orientaciones soIs ti­
ciales: en Buena Vista se trata de las Estructuras 
1-a y 1-b, que forman parte del mismo conjunto 
arquitectónico (Freid el y Sabloff 1984: 171s, Fig. 
23b), mientras que en San Gervasio encontra­
mos ambos tipos de alineamientos en el sector 
del sitio compuesto por los Grupos 1, II Y III, 
así como en el grupo VI (El Ramonal) (ef pla­
nos en: Sabloff y Rathje 1975a: Fig. 15 Y plano 
anexo; Freidel y Sabloff 1984: Fig. 22; Robles 
1986a: figs. 5 y 6; 1986b: planos anexos; Azcara­
te y Ranúrez 2000: fig. 3). Este último resulta ser 
particularmente interesante. 

El azimut de la acrópolis del grupo El 
Ramonal corresponde a las declinaciones luna­
res de 28°07' en el horizonte poniente y -27°49' 
en el oriente, ambas cercanas a las que alcan­
za la Luna en sus paradas mayores. Cabe no­
tar que este azimut fue medido a lo largo del 
talud sur y de la escalinata de acceso, que son 
los únicos elementos excavados de la acrópolis; 

121 



Los INVESTIGADORES DE LA CULTURA MAYA 18· TOMO" 

la orientación del talud y la escalinata corres­
ponde, según el plano de Azcarate y Ramírez 
(2000: fig. 3), a la orientación de la mayoría de 
los edificios sobre la plataforma de la acrópo­
lis, pero no necesariamente la reproduce con 
mucha precisión, por lo que las declinaciones 
correspondientes no permiten ninguna con­
clusión confiable respecto a la dirección en la 
que esta orientación pudiese haber sido funcio­
nal. Sin embargo, considerando que, entre las 
estructuras sobre la acrópolis que manifiestan 
esta orientación, la más alta y, por tanto, la más 
idónea para las observaciones es la Estructura 
54-a (VI-3c), situada en el costado poniente de 
la plaza y orientada con su escalinata de acceso 
hacia el oriente, es probable que desde este edi­
ficio se observaran las salidas de la Luna que, 
al alcanzar su parada mayor sur, aparecía a lo 
largo del eje central este-oeste del edificio y, 
además, por encima del centro de la Estructura 
49 (VI-3g), situada en el lado opuesto de la pla­
za. Ahora bien, las Estructuras 47 (VI-2c) y 48a 
(VI-2a), en la plaza inmediatamente al sur de 
la acrópolis, están orientadas solsticialmente (v. 
supra) y -según el plano deAzcarate y Ramírez 
(2000: fig. 3)- también los edificios en el lado 
oriente de la acrópolis comparten la misma 
orientación (figura 4). La dirección observacio­
nalmente funcional de estas orientaciones tam­
poco puede determinarse de manera confiable, 
pero hay indicios que favorecen la dirección 
hacia el poniente: 

• si el alineamiento lunar en la acrópolis 
estaba dirigido hacia los extremos de la 
Luna en el horizonte oriente (v. supra), la 
observación de los ocasos solsticiales del 
Sol, opuestos en el espacio pero ocurrien­
do en la misma época del año (cerca del 
solsticio de verano), parece haber tenido 
más sentido; 

• los datos sobre las orientaciones en el 
centro de México sugieren la preferen­
cia por las puestas del Sol en el solsticio 
de verano, posiblemente porque ocurren 
en la etapa inicial de la época de lluvias 
(Sprajc 2001a: 74s); 

• la orientación de la Estructura 41-a 
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(Ka'na Nah) de San Gervasio, ubicada 
inmediatamente al sureste de la acrópo­
lis de El Ramonal, fue destinada -según 
lo sugiere su disposición arquitectóni­
ca- para marcar las puestas del Sol en los 
solsticios de verano (v. supra). 

Aunque cabe advertir que Ka'na Nah pertenece 
al Postclásico Tardío (Gregory 1975: 105; Freidel 
y Sabloff 1984: 152ss; Sierra 1994: 109), mien­
tras que los demás edificios de El Ramonal han 
sido fechados para el periodo Clásico (algunas 
subestructuras podrían ser aun más tempranas: 
Gregory 1975: 103s; Azcarate y Ramírez 2000: 
15), no es improbable que la práctica observa­
cional atestiguada para el Postclásico fuera he­
redada de épocas anterioresll . Las circunstan­
cias presentadas sugieren, por lo tanto, que las 
orientaciones solsticiales del grupo El Ramonal 
marcaban las puestas del Sol más alejadas hacia 
el norte, mientras que la orientación lunar de la 
mayoría de los edificios sobre la acrópolis se re­
fería a las salidas de la Luna llena más alejadas 
hacia el sur. 

En relación con la propuesta continuidad 
de las prácticas observacionales, es interesante 
que, según Freidel y Sabloff (1984: 151ss), el re­
cinto cívico-ceremonial del grupo El Ramonal 
(llamado Distrito 2 en su nomenclatura) fun­
gió como centro del asentamiento durante el 
Clásico, mientras que en el Postclásico Tardío, 
como lo sugieren ante todo las características 
y los contextos del material cerámico encon­
trado en la Estructura 48a (ibid.: 151s; Gregory 
1975: 103), fue usado como lugar de culto. Con­
siderando que la Estructura 41-a, interpretada 
como santuario de Ixchel, fue construida en las 
inmediaciones del antiguo centro ceremonial, 
Freidel y Sabloff (1984: 153) concluyen que este 
último fue el sitio original del culto oracular: 

Certainly a strong tradition of sanctity in 
this precinct would explain the presence of the 
Decadent period cult of the talking idol combi­
ned with a complete lack of construction activi-

11 Freidel y Sabloff (1984: 153) advierten que la Estructura 
41-a, cuya última fase pertenece al Postclásico Tardío, po­
see varias etapas constructivas anteriores. 
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-:. in the precinct itself. (Freid el y Sabloff 1984: 
~ -5) 

Por consiguiente, si el templo original de 
:Xchel estaba en la acrópolis de El Ramonal, la 
_resencia de alineamientos lunares resulta aún 

ás probable. Por otra parte, el hecho de que 
la orientación de Ka'na Nah no es lunar sino 
- lsticial no necesariamente debilita la identi­
ficación de este edificio con el oráculo dedica­
do a Ixchel, basada en la comparación de sus 
características arquitectónicas con las descrip­
ciones históricas del santuario actualmente des­
aparecido, que debió estar en el asentamiento 
cercano a la ciudad moderna de San Miguel 

reidel 1975; Freidel y Sabloff 1984: 44, 152s, 
164). Si aceptamos que la acrópolis de El Ra­
monal siguió siendo escenario de actividades 
rituales durante el Postclásico Tardío, también 
es probable que haya conservado su función 
astronómica; es decir, mientras que el nuevo 
templo sirvió para registrar las puestas solsti­
ciales del Sol, las salidas extremas de la Luna 
continuaron observándose en el antiguo recinto 
ceremonial. En vista de los atributos de Ixchel 
referidos arriba, la idea de que en su templo se 
observara el Sol no es inverosímil: en la cosmo­
visión mesoamericana, la Luna estaba estrecha­
mente relacionada con el Sol nocturno y ambos 
se asociaban con el agua, la tierra y la fertili­
dad (KIein 1976: 97; 1980; Milbrath 1999: 105ss; 
Sprajc 1996a: 61); además, Xbalanqué, uno de 
los héroes gemelos de Popal Vuh, representa 
tanto el Sol nocturno como la Luna llena (Te­
dlock 1985: 296ss; Milbrath 1999: 130; ef Chris­
tenson 2007: 94s; Baudez 1985: 33ss). Puesto que 
la transformación del astro diurno al nocturno 
ocurría en el horizonte (Klein 1980: 165ss), no 
es irrazonable imaginar que la hierofanía sols­
ticial contemplada en Ka'na Nah fue concebida 
como momento liminal en el que el Sol, a punto 
de ponerse, estaba adquiriendo los poderes que 
compartía con Ixchel y con el otro avatar celes­
te de la diosa, observado en su adoratorio an­
tiguo. Considerando los dominios de Ixchel, la 
relación de su santuario con las puestas del Sol 
también concuerda con el simbolismo del lado 
poniente del universo, asociado con el agua, el 
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maíz y la fertilidad (Sprajc 1996b; 2001a: 88ss; 
2004a). 

A la luz de los argumentos presentados, 
que hablan a favor del significado lunar de las 
orientaciones cozumeleñas discutidas en este 
apartado, parece indicativo que uno de los 
pocos alineamientos posiblemente lunares de­
tectados anteriormente en Mesoamérica está 
incorporado en El Castillo de Paalmul (A ven:' 
y Hartung 1978), sitio en la costa nororiental 
de Quintana Roo, frente a Cozumel. Por con­
siguiente, es probable que la práctica de orien­
tar ciertos edificios hacia los extremos lunares 
fuera relativamente común en esta parte del 
área maya, representando uno de los elementos 
culturales que reflejan "un desarrollo homogé­
neo [ ... ] en la isla y la costa oriental" durante 
el Postclásico (Robles 1986a: lIs). Además, la 
posibilidad de que los alineamientos lunares 
estaban en uso desde el periodo Clásico, como 
lo sugiere la arquitectura del grupo El Ramonal 
de San Gervasio, no sólo concuerda con la afir­
mación de Sabloff y Rathje (1975b: 21) de que 
las raíces de la importancia religiosa y comer­
cial de Cozumel en épocas tardías se remontan 
a periodos anteriores, sino también favorece su 
opirúón de que el santuario de Ixchel, en lugar 
de volverse importante apenas en el Postclásico 
Tardío, fue mucho más antiguo e inicialmente 
responsable de la creciente importancia de la 
isla a partir del Clásico (ibid.: 27). 

Otros alineamientos 

Las orientaciones que corresponden a las de­
clinaciones cerca de los valores _17° y +17° (fi­
gura 2) recuerdan a las que alcanza la Luna en 
sus paradas menores. Sin embargo, si para es­
tos alineamientos calculamos las declinaciones 
para la Luna (tomando en cuenta el paralaje, v. 
supra), sus valores medios resultan ser -16°52' 
y 17°09', algo lejanos de las declinaciones de 
la Luna en sus paradas menores, por lo que 
es más probable que su referente astronómico 
haya sido el Sol. 

Los estudios arqueoastronómicos rea­
lizados hasta la fecha indican que las orienta-
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dones en la arquitectura mesoamericana eran 
mayormente solares, permitiendo el uso de 
calendarios observacionales compuestos por 
intervalos que eran predominantemente múlti­
plos de 13 y de 20 días, es decir, de los periodos 
básicos del sistema calendárico mesoamerica­
no. La posición que las fechas más comúnmen­
te registradas ocupan en el año trópico sugiere 
que estos calendarios observacionales servían 
para determinar los momentos más importan­
tes del ciclo climático anual y, por ende, para 
programar debidamente las actividades en el 
ciclo agrícola (A veni 2001; A veni y Hartung 
1986; Aveni et al. 2003; Sprajc 200la; 2004b; 
2005; 2008). Recordemos que el año calendárico 
mesoamericano de 365 días, por falta de inter­
calaciones, no mantenía una concordancia per­
petua con el año trópico de 365.2422 días, por lo 
que las observaciones astronómicas nunca deja­
ron de ser necesarias. Las orienta"'ciones, mar­
cando los momentos críticos y canonizados del 
año de las estaciones, no sólo posibilitaban su 
determinación mediante observaciones direc­
tas; si los esquemas observa"'cionales estaban 
compuestos por múltiplos de periodos elemen­
tales del sistema calendárico, era relativamente 
fácil anticipar las fechas relevantes, conociendo 
la estructura del calendario observacional y la 
mecánica del calendario formal (Sprajc 200la)12. 

Los alineamientos en Cozumel que mar­
can las declinaciones cerca de _170 y +170 es­
tán incorporados en la Estructura 32-a (Nohoch 
Nah) de San Gervasio, una estructura no iden­
tificada de Buena Vista (un pequeño santua­
rio), un edificio de El Cedral y las estructuras 
principales de La Palma y Castillo Real (tabla 
1). La mejor conservada de estas estructuras es 
Nohoch Nah de San Gervasio (llamada también 
Nohná; Gregory 1975: 96, Fig. 17; Freidel y Sa­
bloff 1984: PI. 2a; Hernández 1986: 22ss, fotos 
12-26, fig. 3; Sierra 1994: 106, fig. 37), por lo que 

12 Las salidas y puestas del Sol separadas por intervalos de 
13 días y sus múltiplos ocurrían en las fechas con el mis­
mo numeral de trecena, mientras que los eventos separa­
dos por periodos de 20 dias y sus múltiplos caían en las 
fechas que tenian el mismo signo de veintena del ciclo 
de 260 días. 

124 

su azimut de orientación es el más confiable. ~ 
edificio, de planta cuadrangular y con un s&= 
espacio interior, posee entradas en sus mur 
este y oeste, a cuyo eje de simetría correspon -
el azimut en la tabla 1, obtenido al promedia: 
las lecturas tornadas a lo largo de las jam - ~ 

norte y sur de ambas entradas. Las fechas e 

puesta del Sol a lo largo del eje de simetría s ~ 

30 de enero y 11 de noviembre, separadas pe=-­
el intervalo de 80 días. Aunque en otras part _ 
no se han detectado orientaciones que registre:­
exactamente este par de fechas, podría ser sig­
nificativo tanto el intervalo que las separa, qUE 
es múltiplo de 20 días, corno su aproximada co­
incidencia con el principio y el fin del ciclo agrí­
cola, es decir, con la preparación de los terren~ 
de cultivo y la cosecha. Muchas orientaciones 
en Mesoamérica registran fechas cercanas. Pare: 
las más frecuentemente marcadas, el 12 de fe­
brero y 30 de octubre, que abarcan el periodo 
de 260 días, múltiplo de 13 y de 20 días, se he 
argumentado que delimitaban un ciclo agrícola 
canónico (Sprajc 2001a; 2008; Sprajc y Morales­
Aguilar 2007; Sprajc el al. 2009), por lo que no 
es imposible que también las fechas registradas 
por la estructura Nohoch Nah de San Gervasio, 
aW1que ligeramente diferentes, tuvieran una 
fW1ción análoga. Tanto para el centro de Méxi­
co como para el área maya se ha argumentado 
que existían distintas versiones de calendarios 
observacionales que, aunque basadas en los 
mismos principios y sirviendo a los mismos 
fines prácticos, tuvieron estructuras y fechas 
canónicas ligeramente diferentes. Las variantes 
locales pueden comprenderse en términos de la 
relativa autonomía de las entidades políticas, 
así corno en función de las diferencias ambien­
tales (Aveni y Hartung 1986: 57; Sprajc 2001a: 
106, 151ss). 

En el caso de Nohoch Nah, son las fechas 
de puesta del Sol a lo largo de su eje este-oeste 
las que delimitan un intervalo calendáricamen­
te significativo (múltiplo de 20 días). Puesto 
que el intervalo de 87 días, que separa las fe­
chas de salida del Sol, 9 de mayo y 4 de agosto, 
no posee tales características, podemos suponer 
que la orientación astronómica de este edificio 
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era funcional únicamente hacia el poniente. Un 
detalle que apoya esta suposición es que la en­
trada en el muro poniente de Nohoch Nah es 
ligeramente más ancha que la del muro oriente, 
por lo que pudieron observarse, en el interior 
del edificio, los juegos de luz y sombra análo­
gos a los ya descritos en relación con la estruc­
tura Ka'na Nah: en las fechas cuando el Sol, al 
ponerse, estaba alineado con el eje del edificio, 
la sombra de las jambas de la entrada ponien­
te se demarcaba en la pared interior del muro 
oriente, dejando angostas franjas iluminadas a 
ambos lados de la entrada oriente. La precisión 
con la que se pudieran haber fijado las fechas ya 
no se puede establecer, debido a que faltan par­
tes considerables del estuco que originalmente 
recubría las jambas. Desde luego, las observa­
ciones también pudieron haberse realizado a lo 
largo de ambas entradas, estando el observador 
fuera del edificio, frente a la entrada oriente. 

Si recordamos que Nohoch Nah es el 
mejor conservado de los edificios que regis­
tran declinaciones parecidas, cerca de ±17°, es 
posible que también los demás originalmente 
registraran el mismo par de fechas, ya que los 
márgenes de error estimado son, debido al es­
tado actual de estas estructuras, relativamente 
grandes (tabla 1). Para tener mayor seguridad, 
desde luego, también en este caso necesitaría­
mos una muestra más amplia de datos. Sin em­
bargo, de ser correcta la hipótesis, los demás 
edificios eran observacionalmente funcionales 
hacia el oriente, registrando las salidas del Sol 
en estas fechas: recordemos que Nohoch Nah 
es el único de los edificios medidos en Cozu­
mel que está desviado en el sentido contrario al 
de las manecillas de reloj respecto a los rumbos 
cardinales. Los motivos de esta desviación tan 
singular podrían estar relacionados con el sacbé 
1, que conduce del Grupo 1 hasta Nohoch Nah 
con el azimut de aproximadamente 45°, pero a 
partir de esta estructura, que posiblemente mar­
caba los límites de la ciudad, cambia su rumbo 
a unos 80° (Hernández 1986: 24s). Según Franco 
(1986: 26), su dirección fluctúa entre 70° y 90°, 
pero en los planos de San Gervasio de Sabloff y 
Rathje (1975a: plano anexo), Robles (1986a: fig. 
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2; 1986b: plano anexo) y Sierra (1994: fig. 2), así 
como en el mapa de sacbeob en Freidel y Sabloff 
(1984: Fig. 19), puede observarse que el azimut 
del sacbé es, a partir de Nohoch Nah, entre 70° 
y 80°, aumentando a unos 90° apenas después 
de los primeros 100 metros aproximadamente. 
Es decir, cualquiera que haya sido el motivo, 
parece bastante evidente que la concordancia 
entre la orientación de Nohoch Nah y el curso 
del sacbé en su primer tramo hacia el oriente no 
es fortuita. La ubicación del edificio, por la que 
los usuarios del camino estaban prácticamente 
obligados a atravesarlo (Freidel y Sabloff 1984: 
57), no hubiera sido incompatible con su pro­
puesta función observacional. 

Los alineamientos incorporados en los 
edificios de El Caracol (tabla 1) no pertenecen 
a ninguno de los grupos discutidos. Sin em­
bargo, su base astronómica no es improbable. 
La Estructura 1-a, la principal del sitio, tiene 
dos etapas constructivas (según la cerámica 
asociada, ambas del Postclásico: Robles 1986a: 
68s, Schávelzon 1985). El edificio temprano, 
de planta rectangular y con entradas en cada 
uno de los cuatro muros, fue ampliado con los 
muros que encierran otro aposento interior, 
que rodea el primero por todos lados menos 
por el poniente, donde los muros tardíos fue­
ron agregados de ambos lados de la fachada 
temprana (figura 5; Freidel y Sabloff 1984: 59ss, 
Fig. 14, PIs. 4a & 4b; Schávelzon 1985)13. De los 
dos azimuts citados en la tabla 1, el primero 
corresponde al eje de simetría de las entradas 
oriente y poniente del edificio temprano y fue 
obtenido al promediar las lecturas tomadas a lo 
largo de ambos pares de jambas, así como a lo 
largo de los orificios oriente y poniente de la 
pequeña torre cuadrangular encima del edifi­
cio temprano. La adyacente Estructura 2a, un 
edificio bastante sencillo de planta rectangu­
lar, con funciones presumiblemente rituales y 
asociadas al edificio principal (Freidel y Sabloff 
1984: 58, Figs. 13 & 26c), manifiesta la misma 

13 En el croquis de la planta de la Estructura Cl-1-a publi­
cado por Freidel y Sabloff (1984: Fig. 14), el norte está 
marcado al revés y falta la entrada en el muro oriente del 
edificio interior (temprano). 
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orientación (figura 5). Mientras que los muros 
de la segunda etapa constructiva no exhiben 
una orientación notablemente diferente de la 
primera, la entrada oriente del edificio tardío 
no se encuentra exactamente alineada con las 
entradas oriente y poniente tempranas (figura 
6) . Considerando que no podemos descartar la 
intencionalidad de tal disposición, también fue 
determinado el azimut del eje de simetría a lo 
largo de las entradas oriente del edificio tem­
prano y tardío ("C1-1-a, estro tardía", en la tabla 
1). 

Aunque la orientación de la etapa tem­
prana del edificio principal de El Caracol no 
tiene paralelos conocidos en Cozumel, los ali­
neamientos similares, registrando declinacio­
nes cerca de ±10°, son bastante comunes no sólo 
en el centro de México, sobre todo durante el 
Postclásico, sino también en los sitios del Clá­
sico Tardío en la región Río Bec (Sprajc 200la: 
57ss, figs. 4-11; 2004b: Fig. 5). Asimismo se han 
encontrado en la arquitectura maya clásica de 
las tierras bajas centrales (Aveni et al. 2003: 162, 
Table 1; Sprajc 2008). Recordando que los datos 
en la tabla 1 tienen márgenes de error, que se 
deben al deterioro observable en los edificios, 
parece que la intención de los constructores fue 
registrar las salidas del Sol en las fechas 22 de 
febrero y 20 de octubre, que delimitan el inter­
valo de 240 días (= 12 x 20 días). A la luz de lo 
que ya fue mencionado arriba, podría tratarse 
de una versión del ciclo agrícola ceremonial o 
canónico. 

Hay que advertir, sin embargo, que este 
alineamiento pudo haber sido funcional hacia 
el oriente sólo si la duna de arena que se ubica 
inmediatamente al oriente del edificio, tapan­
do la vista al mar (figura 5), es de formación 
reciente. Tal posibilidad existe, en vista de que 
la parte inferior de la estructura adyacente está 
evidentemente sumergida en la arena, y consi­
derando la curiosa relación entre la orientación 
de la estructura principal y un islote rocoso que 
sobresale del mar frente a la costa: el eje este­
oeste del edificio prolongado hacia el oriente 
pasa exactamente por este islote, ubicado a 550 
m de distancia (figura 7) . Recordando, nueva-
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mente, el papel que tenían algunos rasgos topo­
gráficos, p . ej. los cerros, en los conceptos que 
dictaban la orientación de los edificios impor­
tantes en Mesoamérica (v. supra), parece impro­
bable que este alineamiento fuera fortuito, cual­
quiera que haya sido su significado simbólico. 
y si suponemos, por lo tanto, que la Estructu­
ra 1-a de El Caracol fue construida en el lugar 
premeditado, donde la orientación requerida 
astronómicamente coincidía con la dirección 
hacia el islote, resulta poco probable que éste 
no haya sido visible desde el edificio. 

Si la ubicación desalineada de la entrada 
oriente de la etapa tardía de la Estructura 1-a 
con respecto al eje este-oeste del edificio ante­
rior no se debe simplemente a la falta de interés 
de los constructores por los aspectos de sime­
tría, el alineamiento formado por las entradas 
oriente de ambas etapas podría reflejar el pro­
pósito de combinar la remo delación del edificio 
con la introducción de otra versión del calenda­
rio observacional. A juzgar por las fechas de sa­
lida del Sol, marcadas por este alineamiento y 
citadas en la tabla 1, y considerando el margen 
de error debido al deterioro observable en el 
edificio, es posible que la intención fuera mar­
car las salidas del Sol en los días 12 de febrero 
y 30 de octubre. Como ya fue mencionado, en 
relación con la estructura Nohoch Nah de San 
Gervasio, las orientaciones que registran este 
par de fechas pertenecen al grupo ampliamente 
difundido en Mesoamérica; la causa de la po­
pularidad y el significado ceremonial de estas 
fechas ha de buscarse no sólo en su aproxima­
da concomitancia con el inicio y el fin del ci­
clo agrícola sino también en el hecho de que la 
distancia del 12 de febrero al 30 de octubre es 
260 días, igual a la duración del ciclo calendá­
rico ritual, lo que significa que los fenómenos 
separados por este intervalo se observaban en 
las mismas fechas de este ciclo. 

Puesto que el alineamiento referido de 
El Caracol, por estar desalineada la entrada po­
niente del edificio temprano, pudo ser funcio­
nal únicamente hacia el oriente (por lo que en la 
tabla 1 aparece sólo el azimut hacia el oriente), 
llama la atención que también la orientación 
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e la Estructura 34-d de San Gervasio, miran­
o con su acceso hacia el oriente, corresponde 

aproximadamente a las salidas del Sol en estas 
fechas (tabla 1). El edificio, fechado al Postclá­
sico Tardío y notablemente desviado con res­
pecto a los adyacentes que conforman el Gru­
po Murciélagos, es bastante pequeño (Gregory 
1975: lOO, Fig. 20; Freidel y Sabloff 1984: Fig. 
25; Sierra 1994: 103s, fig. 35), pero debe haber 
tenido considerable importancia: en su interior 
fue depositada, debajo de una banqueta con 
un posible altar, una ofrenda que, además de 
una colección de hachas de jade y piedra verde, 
contema fragmentos grandes de un metate y 
al menos dos manos de basalto (Gregory 1975: 
100). Si estos objetos teman alguna relación con 
el ritual agrícola, el simbolismo del edificio aso­
ciado sería al menos congruente con el signifi­
cado propuesto de su orientación. 

Para las demás orientaciones medidas 
en Cozumel resulta más difícil proponer que 
se debieran a motivos astronómicos. Aunque 
podrían referirse a algunas estrellas brillantes, 
cabe recordar que, en la arquitectura meso­
americana en general, predominan las orienta­
ciones solares. Para algunos alineamientos se 
ha observado que corresponden a las salidas 
o puestas de ciertas estrellas, pero la intencio­
nalidad de tales correspondencias se volvería 
probable sólo si se comprobara que una misma 
declinación es marcada por varias orientacio­
nes en distintos lugares. Podría ser significativo 
que las estructuras 6-b y 34-e de San Gervasio y 
1-a y 1-b de Arrecife registran las declinaciones 
cerca de ±35° (azimuts cerca de 127°; tabla 1, 
figuras 1 y 2) Y que las dos estructuras de Arre­
cife, construidas sobre un islote en medio de la 
laguna costera en la parte noreste de Cozumel, 
no están orientadas de acuerdo con la costa, 
que en esta parte manifiesta el azimut de unos 
64°, Y tampoco en conformidad con el sacbé que, 
pasando por el islote, atraviesa la laguna y cuyo 
azimut varía entre 140° y 155° aproximada­
mente14• También podríamos especular que el 
inusual incensario encontrado en la Estructura 

14 Cf imágenes en Google Earth (http:/ / earth.google.com/). 
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34-e15 de San Gervasio (Gregory 1975: 101s, Fig. 
21) representa el cielo con estrellas. Sin embar­
go, contando con tan sólo tres orientaciones pa­
recidas, con divergencias y márgenes de error 
bastante grandes (tabla 1), y en ausencia de 
datos contextuales que sugieran la importancia 
de talo cual estrella en el Cozumel postclásico, 
por el momento no parece tener ningún sentido 
especular sobre los posibles referentes estelares 
de estos alineamientos. 

CONCLUSIONES 

Las investigaciones arqueoastronómicas, como 
lo ejemplifica el presente estudio, no sólo ofre­
cen respuestas a preguntas específicas acerca 
de la naturaleza de los conceptos que, forman­
do parte de la cosmovisión, dictaban el diseño 
arquitectónico y la planeación urbana en las so­
ciedades prehispánicas, sino también pueden 
contribuir a la comprensión de los procesos 
de desarrollo e interacción cultural, es decir, a 
ta solución de problemas -de amplio interés y 
relevancia general en la arqueología mesoame­
ricana. El análisis de los datos sobre los alinea­
mientos medidos en Cozumel permite algunas 
conclusiones confiables y otras hipotéticas. La 
finalidad de estas últimas es estimular la dis­
cusión, llamar la atención a las cuestiones que 
permanecen sin respuesta contundente y, de 
esta manera, sugerir algunos focos recomenda­
bles de investigaciones futuras. 

Con base en los datos presentados es po­
sible afirmar que también en la isla de Cozu­
mel, así como en otras partes del área maya y 
de Mesoamérica en general, los principios que 
dictaban la disposición de los edificios cívicos 
y ceremoniales incluían preceptos de índole as­
tronómica. La desviación de las orientaciones 
en el sentido de las manecillas de reloj, predo­
minante en Mesoamérica, prevalece también 
en Cozumel. La distribución de los azimuts y 

15 Gregory (1975: 101s) asocia el incensario con la Estructura 
34-c, pero evidentemente se trata de un error, ya que su 
descripción del edificio corresponde claramente al que 
está marcado en el plano de Freidel y Sabloff (1984: Fig. 
25a) como Estructura 34-e. 
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las declinaciones, manifestando agrupamientos 
alrededor de ciertos valores, indica claramente 
que los edificios importantes en la vida públi­
ca y religiosa fueron, en gran parte, orientados 
hacia las salidas y/O puestas de ciertos cuerpos 
celestes, aunque éstos no siempre pueden iden­
tificarse con certeza. 

La muestra de los datos obteIÚdos indi­
ca que las más importantes eran las orientacio­
nes hacia las salidas y/o puestas del Sol en los 
solsticios, pero cabe advertir que tal aserción 
no necesariamente es aplicable a toda la isla, ya 
que la mayoría de los alinearIÚentos solsticiales 
fue documentada en San Gervasio. La dirección 
solsticial domina la mayor parte del sitio, mani­
festándose tanto en diversas estructuras como 
en algunos sacbeob, e incluso en la relación es­
pacial entre ciertos conjuntos arquitectóIÚcos. 
Al analizar los datos, también resultó evidente 
que sólo algunos edificios de este sitio, orien­
tados con exactitud, pudieron tener la función 
observacional, mientras que diversas estructu­
ras aledañas reproducían la dirección solsticial 
de manera aproximada, lo que puede explicar­
se con la intención de recalcar la dirección as­
tronómicamente importante de manera simbó­
lica, así como, al menos en parte, con motivos 
prácticos o estéticos, relacionados con el apro­
vechamiento idóneo del espacio urbano. Los 
datos disp0IÚbles no permiten IÚnguna conclu­
sión confiable respecto a la direccionalidad de 
los alineamientos solsticiales, aunque algunas 
circunstancias examinadas sugieren que su re­
ferente principal fueron las puestas del Sol en el 
solsticio de verano. 

La correspondencia que exhiben las 
orientaciones más numerosas en Cozumel con 
las posiciones solsticiales del Sol en el horizon­
te no puede atribuirse a la casualidad, no sólo 
por su proporción en la muestra sino también 
por la presencia de tales orientaciones en toda 
Mesoamérica. Por ende, es sumamente proba­
ble que también otras orientaciones, por analo­
gía, tuvieran alguna base astronómica, pero en 
estos casos la identificación de los fenómenos 
celestes que pudieron haberlas motivado es 
menos segura. 
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Un grupo de alineamientos puede relacionar­
se con los extremos máximos norte de Venus 
como estrella de la tarde, o con los extremos 
mayores que alcanza la Luna en su desplaza­
miento por el horizonte. Los datos sobre estas 
orientaciones, por sí mismos, no permiten re­
solver el dilema, pero la importancia que en el 
Cozumel postclásico tenía el culto a la diosa 
Ixchel, evidentemente asociada también con la 
Luna, hace más probable la interpretación lu­
nar. No sobra agregar que la presencia de ali­
neamientos lunares desde el periodo Clásico, 
sugerida por los edificios del Grupo El Ramo­
nal en San Gervasio, sería congruente con la 
profundidad temporal del culto a esa deidad, 
propuesta anteriormente con base en otros da­
tos arqueológicos de este sitio. También se ha 
mostrado que algunas orientaciones podrían 
referirse a las salidas y puestas del Sol en cier­
tas fechas separadas por intervalos calendári­
camente significativos y, además, aproximada­
mente concomitantes con el inicio y el fin del 
ciclo agrícola. Esta hipótesis, implicando el uso 
de calendarios observacionales con funciones 
tanto prácticas como rituales, se basa-en datos 
comparativos de otras partes de Mesoamérica. 
Finalmente, y pese al enfoque arqueoastronó­
mico del presente estudio, es justo advertir que 
no todas las orientaciones que se han discutido 
son necesariamente explicables en términos as­
tronómicos. 

La investigación realizada representa el 
primer intento sistemático de estudiar las ali­
neaciones arquitectóIÚcas en Cozumel, pero es 
digno de notarse que no han sido examinados 
algunos sitios importantes, como lo son Chen 
Cedral, Zuuk, La Expedición y Aguada Gran­
de, así como algunos sectores de San Gervasio, 
donde seguramente aun se conservan vestigios 
de arquitectura cívica y ceremoIÚal con orienta­
ciones determinables. Sería importante llevar a 
cabo las mediciones faltantes, porque es proba­
ble que, obteniendo un corpus más amplio de 
datos, varias hipótesis propuestas podrían ser 
confirmadas, refutadas o modificadas. 
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sitio grupo, elitructura <p (norte) A (oeste) A Ó 
fecha de salid al puesta del Sol, u 

airo posible referente astronómico 

C22-25-a (Manitas) 20°29'58" 86°50'42" 
117"11' -25°33' ± 20' solsticio de invierno 

'" 297"11' 25°07' ± 20' solsticio de verano .lS 
2 C22-24a (Chichan 

20°29'58" 86°50'41 " 
122°22' -30°20' ± 10' Luna, exlremo mayor sur 

'" 6 Nah) 302°22' 29°52' ± 10' Luna, extrelllD mayor norte 

- C22-27-a (La 
20°29'51\" 86°50'4~" 

115°15' -23°46' ± 1 ° solsticio de invierno 
Tumba) 295°15' 23°20' ± 1" solsticio de verano 

= O2-30-a (32) 20"30'00" 86°50'43" 
115°35' -24°05' ± 30' solsticio de invierno 
295°35' 23°38' ± 30' solsticio de verano 

C22-32-a (Nohna, 
20°30'09" 86°50'36" 

71 °17' 17"17' ± 10' 9 de mayo, 4 de agosto 
Nohoch Nah) 251°17' _17°42' ± 10' 30 de enero, 11 de noviembre 

"" O2-Y!-a 20"30'14" 86°30'47" 
134°10' -41°00' ± 1° 

? o 
t>O 314°10' 40"28' ± 1 ° 
~ 126°37 _34°12' ± l ° ·8 C22-34-e 20"30'14" 86°50'47" ? 
::l 306°37' 33°43' ± 1° 
6-

C22-34-d 20°30'14" 86°50'47" 
104° -13°18' ± 2° 13 de febrero, 28 de octubre 

e 284° 12°53' ± 2° 24 de abril, 19 de agosto 
C22-4-b, 4-a (Los 

20"30'00" 86°50'4l!" 
119"13' -27°26' ± 30' Luna, exlremo mayor ~ur 

San Murales, El 299°13' 26°59' ± 30' Venus o Luna, extremo mayor norte 
Gervasio ~ C22-S-a (El 

20°30'00" 
115° -2..,,\°32' ± 1 ° solsticio <le invierno 

b Palacio) 
86°50'48" 

295° 23°06' ± 1° solsticio de verano ¡:; 

~ 
C22-6-a (El Osario) 20"29'59" 86°50'47" 115°30' -24°00' ± 90' solsticio de invierno 

o 295°30' 23°34' ± 90' soL~ticio de verano o.. 
::l ... 127"35' -35°05' ± 2° Q C22-6-b (25b) 20"29'59" 86°50'47" 307"35' 34°36' ± 2" 

7 -
C22-6-c (Los 

20"29'59" 86°50'47" 
116°35' _25°00' ± 30' solsticio de invierno 

Nichos) 296°35' 24"33' ± 30' solsticio de verano 
C22-7-a (las 

20°30'00" 86°50'47" 
113°31' -22"10' ± 45' solsticio de invierno 

Columnas) 293°31' 21°44' ± 45' solsticio de verano 

C22-48a (VI-2a) 20°30'11" 86°51'09" 
114°50' _23°23' ± 40' sois tido de invierno 

~ 294°50' 22°56' ± 40' solsticio de verano 
¡:; Acrópolis - 120°02' -28°11' ± 30' Luna, extremo mayor sur 

J escalinata 
20"30'11" 86°51'09" 

300"02' 27°44' ± 30' Venus o Luna, exlremo mayor norte 
114°36' -23°10' ± 45' solsticio de invierno g C22-38-a 20"30'05" 86°31'08" 
294°36' 22°44' ± 45' solsticio de verano 

;; C22-41-a (Ka'na 114°26' _23°01' ± 1 ° soLstido de invierno 
Nah) 20"30'07" 86°51'06" 

294°26' 22°35' ± 1° solsticio de verano 

La Palma CS-l-a 20°28'12" 86°4733" 107" -16°06' ± 1° 5 de febrero, 6 de noviembre 
287" 15°41'±1° 3 de mayo, 10 de agosto 

Castillo 
C7-1-a 20°32'05" 86°44'59" 

107°51' -16°54' ± 30' 2de febrero, 9 de noviembre 
Real 287°51' 16°28' ± 30' 5 de mayo, 7 de agosto 

Janán 1 C8-2-a 20°33'15" 86°44'19" 116°30' -24°55' ± 1° solsticio de invierno 
286°30' 24°28' ± 1° solsticio de verano 

ElCedral C15-l-a 20°22'00" 86°59'37" 
107"59' -17"02' ± 1° 1 de febrero, 9 de noviembre 
287"59' 16"37' ± 1 ° 6 de mayo, 6 de agosto 

0-1-a - eslr. temprana, 
20°16'48" 86°58'45" 100°57' _10°28' ± 40' 21 de febrero, 20 de octubre 

El Caracol Cl-2a 280°57' 10°03' ± 40' 15 de abril, 27 de agosto 
Cl-1-a, eslr. tanlía 20"16'48" 86°58'45" 104°48' -14°04' ± 40' 11 de febrero, 31 de octubre 

Cinco 
C2-1-a 20"18'45" 86°55'59" 130" -37"19' ± 2° 

? 
Puertos 310" 36°49' ± 2" 

CI8-1-~ 20"19'36" 86°56'25" 
119°30' -27"43' ± 1" Luna, extremo mayor sur 
299°30' 27"16' ± 1 ° Venus o Luna, extremo mayor norte 

Buena 
Cl8-1-b 20"19'36" 86°56'25" 

113°25' -22°06' ± 2° solstido de invierno 
Vista 293°25' 21 °40' ± 2° solsticio de verano 

est:r. no identificada, 
20"19'52" 1\6°56'14" 

109°25' -1/l°22' ± 2° 28 de enero, 14 de noviembre 
junto a una cueva 289°25' 17°57' ± 2" 11 de mayo, 1 de agosto 

Arrecife ClO-l-a, ClO-l-b 20°34'29" 1\6°45'00" 
126°59' -34°31' ± 1 ° 

? 
306°59' 34°02' ± 1 ° 

. .... -... 

TABLA 1. DATOS SOBRE lOS ALINEAMIENTOS ARQUITECTÓNICOS EN COZUMEl 
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FIGURA 1. DISTRIBUCiÓN DE LOS AZIMUTS DE LAS ORIENTACIONES EN COZUMEL. CADA COLUMNA REPRESENTA EL 

NÚMERO DE AZIMUTS EN EL INTERVALO DE UN GRADO CENTRADO EN EL VALOR INDICADO ABAJO 

-O~~~~~~~N-om~~~~~~N~O~~~~~~mN"O~~~~~~~N_O_NM~~~~romo_Nm~~w~romo_N~q~W~~~O_Nm~~~~~~o 
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~7~~7"" "'" ~ _________ NNNNNNNNNNmMMMMmM~MM~ 

FIGURA 2. DISTRIBUCiÓN DE LAS DECLINACIONES CORRESPONDIENTES A LAS ORIENTACIONES EN COZUMEL. 

CADA COLUMNA REPRESENTA EL NÚMERO DE DECLINACIONES EN EL INTERVALO DE UN GRADO 

CENTRADO EN EL VALOR INDICADO ABAJO 
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FIGURA 3. SAN GERVASIO, GRUPO EL RAMONAL, ESTRUCTURA 41-A (KA'NA NAH), SANTUARIO SUPERIOR; JUEGO DE 

LUZ Y SOMBRA EN LA PARED PONIENTE DEL MURO DIVISORIO INTERIOR, AL PONERSE EL SOL EL 3 DE JULIO DE 2009. 

NÓTESE QUE LA FRANJA ILUMINADA DEL LADO IZQUIERDO DEL VANO CENTRAL ES CONSIDERABLEMENTE MÁS ANCHA 

QUE LA DEL LADO DERECHO, DEBIDO A QUE LA FOTO FUE TOMADA 12 OrAS DESPUÉS DEL SOLSTICIO DE VERANO Y, 

ADEMÁS, CASI 20 MINUTOS ANTES DE LA PUESTA DEL SOL. EL FENÓMENO NO PUDO OBSERVARSE EN LOS ÚLTIMOS 

MOMENTOS ANTES DE LA PUESTA DEL SOL, CUANDO LAS DOS FRANJAS ILUMINADAS TENDRíAN ANCHURAS SIMILARES, 

YA QUE EL PASO DE LOS RAYOS SOLARES FUE OBSTACULIZADO POR LAS COPAS DE LOS ÁRBOLES CERCANOS 
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FIGURA 4. SAN GERVASIO, PLANO DEL GRUPO EL RAMONAL (SEGÚN AzCARATE y RAMIREZ 2000: FIG.3) 

CON LOS ALINEAMIENTOS DISCUTIDOS EN EL TEXTO 

FIGURA 5. EL CARACOL, ESTRUCTURAS 1-A Y (AL FONDO) 2A, VISTA HACIA EL SURESTE 
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FIGURA 6. EL CARACOL, ESTRUCTURA loA, VISTA DESDE LA ENTRADA ORIENTE DE LA ETAPA TARDíA HACIA EL PO­

NIENTE, A LO LARGO DEL EJE CENTRAL DE LA ESTRUCTURA 

FIGURA 7. ALINEAMIENTO DE LA ESTRUCTURA l-A DE EL CARACOL HACIA EL ISLOTE EN EL MAR (IMAGEN DE SATÉLITE: 

GOOGLE EARTH; HTTP://EARTH.GOOGLE.COM) 
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